
ris pues fue Ministro de Chile en Francia du­
rante larpo tiempo, haya-tomado tan a lo vivo

la atmósfera y costumbres de los medios que de& 
cribe. Parece que la perspectiva que creó la 
distancia acentuó su visión en vez de disminuí?

3Aífa^o^e ̂ íransforma
ja, lentamente, de ser una ciudad colonial._ ^ 1 

L ̂  (U4A^or>^
enriquecimiento apo;rtado poj el salitre hace ,

Cu 42 ^  duu-^
T)o^ que la vida sea fácil y placentera, -îa influen-
i  ̂ ^  ¿ W W " .  ^  '<>r'^‘tia francesa se hace sentir fuertemente, iis'̂ el
}h Ja ^{y?/ periodp d ^  oro. ITas fortunas se alzan y se de- 

Jlo  ¿4 j¿-</ K'^'rrumban en a^evidos juegos bursátiles y empie-
a desintef'rar&e la base tradicional del ho- 

f ¡U^\Ak/î Á ., ^
'f q t chileno, Luis Or,repo Luco '̂ describe esos a-

 ̂ _ Á ^e ia altá''clase sa^tiapuina. ̂ íero su esti-

,  " T í/ ^ido una gran novela a l̂ e ~

M y u v  iÁ A  llM ly  é l^ r r \ A A A A 4 y t i^  / h  k < >  '
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Aparecen casi en la misma época, dos muje­
res novelistas; Inés Echeverría, descendiente 
de D. Andrés Bello, y Mariana Cox. Son las pri­
meras representantes del sexo femenino que se 
atreven a destacarse en el terreno de las le­
tras. Tienen ffran éxito, pero su obra no perdu- 
ra, Con Augusto D'’HaLniar fipura por primera ve* 
une interpretación de la clase media chilena. 
No es un costiimbrista. Ha roto los moldes en 
vof̂ a. Influido por los nócíicos europeos, sus 
libros toman a menudo un acento esotérico e
irreal. Durante más de medio siglo, sus nove-

, , CiuÁJ-las fueron lo mas importante del generóle hi-
cieron escuela

Casi junto a D'Ealmar, surpe -ciduardo
Barrios, el más psicólop.o de ese período y tam
bien uno de los mejores estilistas chilenos. Si

y

obra maestra ”E1 Hermano Asno” es un delicado 

estudio de la personalidad y conflictos de un



padre raercedario, estudio escrito en sordina^ 
en tono menor, podríamos decir.

A la misma pléyade de principios de siplo, 
pertenece Fernando Santiván que tomó un lup-ar 
destacado en nuestra literatura con su novela 
breve ”La Hechizada”, narración campestre que 
transcurre en una hacienda de la zona central 
7 en que actúan inquilinos en anta¿?onismo y fu­
sión a la vez con un sobrino del patrón. Es deí 
cir, acercamiento y divergencia entre dos cla­
ses sociales, separadas por muros insalvables.

Y aquí nace el criollismo que, durante más
de cuarenta años, debía marcar a fuep’O la lite*
ratura chilena. Baldomcro Lillo y Federico Ga-

hacendado
na, minero el primero, saniiBKStHa el otro, y de 
pran enverpadura ambos, ya se estaban expresan­
do en libros que hasta hoy día perduran. Pero, 
los verdaderos criollistas, creadores de este 
peñero, son Mariano Latorre y Luis Durand. Apa­
rece la zona central y la yida en las cordille* 
ras costinas; se presentan arrieros, inquili-



nos y bandidos. Descríbense topeaduras, velo­
rios y rodeos. Pero el criollismo de estos au­
tores y de la pléj:ade que los sipue, no es pro­
fundo, carece de sustancia y permanece en la su 
perfiCie, sin alcanzar las hondas raíces de la 
tierra. Mariano Latorre más que un psicólop;o es 
un "Daisajista. No descubre nada nuevo. Sin em- 
baríro, seduce a su época, crea una escuela y a-
deraás de fama, adquiere numerososid^s^í^los^

'írw. ^
Durand, que s e p i ^ a r

L O a )^  \sureña y la de la frontera, Aos entrega narra-
V  * í'l/̂  ̂ Vw ^  ■' /ciones un poco desmañadas que despiden no obs-

‘¡' ^  Qy\fv^ 1 ‘y\^tante'cierto halo poético. Su obra es feciinda,
A,y^ realista, preñada de pasior^s, 
n / , Ĉ (A>W>

I Alberto Romero, también costumbrista, esco­
re para sus novelas la vida urbana y humilde.
Su me.lor obra ”La Viuda del Conventillo” es un 
valioso documento humano. Es el iniciador en

Chile de la novela con alcance social, hoy día 
en desuso.



g :  ir
•̂̂ emos llegado a Joaquín Edwards 3ello, jo­

ven aristócrata, descendiente de los banqueros
continen-

Sdv/ards y del pran preceptor de renombre «Hince 
tal que fue D. Andrés Bello. Su estilo espontanee
V desilvanado da a su prosa una enorme fuerza.
Eh ’̂El Inútil” , Edwards derrama mucho de sí mis­
mo y de su inadaptación a la vida cotidiana. Por­
que Edvrards es un descentra^
se alta. Sus obras siguientes retratan l’a clase 

J tV 'C ry J]^  U . O'vU^
media y el pueblo urbano. Son todas las suyas no-
velas pintorescas, muy personales, pintadas a
PTuesas pinceladas. *̂ £1 Roto” es una de las más
importantes. Lo que cautiva en Edv/ards -̂ ello es
ese dejarse ir al correr de la pluma, sin retórie
ca, sin ^  ̂

En el mismo período se sitúan Pedro Prado,
González ■̂ era, escritor frío, sintético, que en
sus novelas continúa la trayectoria de la ilamade
literatura con alcance social. Prado, en cambio,

c r ''̂  c t ' ! 
influido por los escandinavos, se asoma a la zo­
na irreal de los sueños. '’Alsino” es su obra me-



jor. -t̂ ero, a mi modo de ver, Prado no penetra a 
fondo en ese mundo mágico; permanece en el umbral 

Ya cerca del año treinta, la tendencia de
alcance social es realizada con talento por Nicomí

,  i'Ú í Prw rt0  (Udes Guzman y por Sepulveda Leyton.. Aparecen tara-
bien enronces Daniel Belmar'y Manuel .Rojas, -̂ jste 
ultimo considerado como uno de los mas importantes 
novelistas chilenos. Primero sólo se destacó por 
sus cuentos de mar ,7 de puerto, vividos todos por 
el autor,pues Manuel Rojas, hijo del pueblo, fue 
en su juventud carpador de muelles,y en ese ofi­
cio, vivió la azarosa vida oue relata en sus cuen­
tos. En 1951 apareció *'Hijo de Ladrón” novela que 
debía darle fama continental y que está traducida 
a varios idiomas, 3e ha dicho que Rojas está muy

r

influido por el norteamericano Faukíier, Hijo de
Ladrón es un relato admiróle de técnica, emocióp

<v '¡MmM u  ¡)(ji 
y colorido. Muy moderno en su arqiútectura. A Á

1935 se^s'ienteh^iBS reacciones con-
tra el criollismo y costumbrismo, soberaos ,antes 
Y_, Vw4a>v^ <̂ HT- % ,

en su influencia y contra la literatura .de alcan-
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del Cuento Chileno Moderno” 7 por fin mi novela
'*¿Donde está el tripo y el vino ? ’*

Bien asentado en la realidad, pero le,ios
del costumbrismo, se encuentra Benjamín Suberca
seaux, aristócrata educado en Paris^quién adqui
rió fama con su librox ”Chile, una loca reop-ra- 
/ IIfia, Vision pintoresca de la tierra chilena. 

Subercaseaux es un escritor frío, cerebral, ett- 
relatos, bien construidos, carecen de emo­

ción. ^  t í
3Hr-revende Andrés Sabella, cuya obra lle­

na de atmósfera, de sensaciones, de intenciones 
cautiva al lector. ”Norte Grande es, como Uds,
bien lo saben, una f?ran novela que. retrata el, 

52^ cuüiA/^ O ru.j ' Norte pon mano maestra. Y en sus relatos hay
^ /símbolos dglic-adtfs. Allí está, ñor ejemplo,"El

Cielo Colora'üo'* finísimo cuento de recóndito al
cance.

Miguel Serrano, perteneciente a la genera­
ción que empezó a expresarse en 1940, es un no­
velista interesante por su fantasía. No es su 
■estilo descuidado el que nos seduce ni su tec-



nica. Pero sí le f?ran angustia cósmica que i- 
rradian sus narraciones. En su libro ”Ni por 
mar ni por tierra” penetra en los mitos del 
Sur de Chile e intenta hurgar más allá de lo 
visible. Sus descripciones poseen un hálito 
d^tesco: bosques, pantanos, helechos calien- 

-A i'tesj cobran casi la vida de seres humanos* ^
n úy ávCAUi/<(/)

iilerino Reyes encarna en literatura 
;>a3e med:^. Acaso cae a menudo en un ex- 

entimentalis\no. 'Nada de símbolos ni 
I ÍA^de'"misterio en sus libros; pinta escenas cru-
Kj ' . -a

..................
l~5Kmás ca
das y idealistas de la vida cotidiana. Su nóve-

universal ^
tumbrismo. El fenómeno/de pedir a la novela

y

(S
alero más que un realismo a s e c a s ,  no podía deg 

j a r  de r e p e r c u t i r  en C h ile . lÍ^ ' '^ |^  ) pj

Entre Bj.'S)Qa los nías se han d esta c a -

í}yyy>H* ̂





!Aw- OLyi\Ẑ —' C^

'í'/v- >1 w W  ^  ^ f  a  T ' ' i ^
V>(U, Jl W  , V  4 ^  It ^

do son Claudio Giaconi, Enrique Lafourcade, Jo-
'VO/Tíî ’-\x¿ C*- cJ(lj4^^

. , ^̂yí’a Que, desmes de una exce
D  /  o ' 7j-6^ ílm tM  om ^^se ha det^ido. ^^¡'4^, .

^0 intentado ofrecer una trayectoriA XXI ot?íi uciau u
(V f> V  Jr \I?/vWu^ . f\AAyO^ ̂ en síntesis de los novel

trayectoria 
listas chilenos y de su 

A prero ésto: estamos en un siplo de 
transformaciones; muchas costumbres y conceptos 
se deshacen; otros se crean. Hay en la Historia 
épocas de equilibrio que son las clasicas y de 
desequilibrio que son las revolucionarias. Estos 

, njyr' Itimos períodos son fecundos ea fuerzas p-enera- 
/doras que, naturalmente, se reflejan'en el arte. 

’ ¡Pobre del artista que queda atado a tiempos
/

muertos y que no es espejo de las inquietudes de 
su épocal Sin esa condición su obra se convierte 
en un academismo estéril, en una planta sin sa­
via, destinada a morir» Porque la misión del art 
tista es renovar moldes caducos que ya nada ex­
presan^ dar a su creación el oleaje rítmico sir


